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¡Nos ton1a1110s 

la rrU''! 
por PEDRO GODOY P. 

L A verdad es que luego de 
presenciat· "Nos tom:unos 
la Universidad'', resulta 

en 

imposible no redactar unas lí­
neas recomendándola. Af'ios 
atrás vl "Dejad que los perros 
ladren", impresionándome .su 
textura dnunátlca y u afá11 ::t: 
purificador. Ambos rasgos per- 9 
si.sten en la obra que ahora "' 
presenta. el "Camilo Henríquez". ? 

La intencionalidad ética de la 
dramaturgia de Sergio Voda­
novic no guarda parentesco al• 
guno con el didactisw.o pedan­
te. EStá también distante del 
criollismo satisfecho y del ni­
hilismo cosmopolita. Deduzco 
que el autor, a quien no conoz-
co personalmente, es -por lo 
menos como creador- un re­
belde, no rolo con causa .. sino 
también con patria. Su nacio· g 
nalismo es anticonformista, y <4

0
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su realismo. realista I aunque 
parezca red·,ndancia). No con­
funde docencia y arte. y, en 
consecuencia, sus piezas no son 
filípica puritana ni sermón pa­
rroqulal. Son. únicamente, tea-
tro que emulea como materia 
prima la vida, ''la vida simple• 
mente", con"O diría osear Cas• 
tro. 

El tem::.i. de ''Nos tomamos la 
Universidad'' es fa, reforma uni­
versitaria. Captamos los tres 
momeut.os de la vida Juvenil 
insumisa: el estallido del entu• 
s1asmo, el combate generoso y, 
finalmente, la cosecha de frus­
tracion. La "bét.e noir" es la. 
entende cordiale de mozalbe• 
tes, que ocultan la claudicación 
tras la mampara de la pruden­
cia, con · docentes couuptos que 
sobreviven imitando al cama­
león. No obstante, la promesa 
de futuro perfora "el peso de 
la noche'', cerrándose la obra 
con un simbólico abrazo entre 
aos universitarios -uno gue­
varista y el otro can,.ilista-, 
que superan el desencanto y el 
dogmatismo. Ambos se enea• 
minan al porvenir, mascullan• 
do con ira: "¡ Llegará el día .. !,. 

Es curioso constatar que las 
dos piezas teatrales de mayor 
contenido crítico representadas 
en el último trienio pertene­
cen a autores ca1úlicos de la 
escuela de Juan XXIII. Me re­
fiero a Jorge Díaz ("Introduc• 
ción al elefante y otras zoolo­
gías''), y a Se1·gio Vodanovic 
c"Nos tomamos la Universi• 
dad">. Ambas aportan a la 
faena de "aggiornamento•• de 
la izquierda latinoamericana, 
es decir, a ''la revolución en 
la revolución". 

La necesidad de rectificar 
rumbos en materia de reforma 
universitaria, o de impedir que 
los minilideres estudiantiles la. 
r.:ongelen, es urgente. Y en es­
ta esfera la obra que ahora 
representa el Taller de Teatrn 
de la Ulüversidad Católica brin­
da un eficaz auxilio. La pe­
quefiez del auditórium del 
cít,culo de Periodistas es, sm 
embargo, un obstáculo. La pie• 
za de Vodanovic, tan diestra­
rrente dirigida por Gustavo 
Meza, merece representarse en 
el Estadio Nacional. con asís• 
tencia obligatoria del alumna• 
do y del profesorado de las 
Universidades. 


